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A Cos ío le gus taba el intercambio de ideas a que se pres ta la hi storia oral,
y le pl acía un buen debate, aunque no siemp re podía conseguirlo . Cuando
acced ió a que el programa de historia oral de la Un ivers idad de Colu mbi a
grabara sus memorias n o sab ía que le iban a poner un micró fono en frente
y a pedirle que él mismo registrara el re lato d e su "i da, ya que ento nces di cho
program a temía que al formular p"Feguntas, los puma s de vista del entrevis­
tado quedaran distorsionados. Aunque más tarde este p rogram a cambió su
política y agregó preguntas y debate a sus entrevistas de historia oral,de la misma
form a en que lo hacem os nosotros, el cambio surgió mucho tiemp o después de
que Cosía se hubie ra dado por vencido, abandonando la tarea poco interesante
de hablar gra ba ndo, sin el estímulo del intercambio de ideas.

Dada su p ersonalidad a la vez cáustic a e imponente, no era fre cuente que
Cosía participara en debates provocadores o duelos intelectuales. En cierta
ocasió n lamen tó que J ames Wilkie fuera uno d e los poco s que es taban
disp uestos a retarl o, ya que much os te mían , innecesariament e, d añar sus
carreras intelectuales si parecían impertinentes frente a él.

Aparente mente, desde muy joven Cosía cultivó esta manera de ser
cortante, que sin duda era un p roblem a p ara much os intelectuales que lo
trataban . En los añ os de 1920, Alfo nso Reyes lo describió así: "Parece un ser
ho sco pero es muy afec tuoso.?" A p rin cip ios de los años cuaren ta, lo s
estudiantes de El Colegi o de México lo descri bían co mo:"

espartano,
antipático ,
soberbio ,
irónico ,
esto ico,
desco rt és,
áspero .

Considerando el prestigio y poder personal que Cosía había acu mulado en
el mundo intelectual , parece acertado que h aya dedicado sus último s proyec­
tos al análisis del p ersonalismo en la política m exicana. Además de las
colum nas que escr ibía en Excélsior, fue au to r de los siguientes libros (los
cuales gozaro n de éxito d e libreríau'v

8 E. Kra uze. Ibid. p. 40 .
9 Ibid., p . 109. Comparar con Antonio Alato rre , "Una imagen de don Daniel... Homenaje

a. . . Costo Víllegas," enfurroWJ de Amm ca, Méxiro , El Colegio de México, 1971, pp . 14 .
10 Publicados por J oaquín Mor tiz.
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El sistema político mexicano (1973).
El estilo personal de gobernar(1974 ).
La sucesión presidencial (Daniel Cosía Villegas, 1975).
La sucesi ón: desenlace J' perspectival ( 1976 ).

El hecho de que sus libro s y esta historia oral co nserven u na pertinencia
co nt in ua, es testimonio del crecimiento de la co nciencia h istórica de don
Dan iel a medida que examinaba el desarrollo de México a través de varios
siglos . Es él uno de los pocos histo riad ores en cu yas ideas está siempre
presente el futu ro.

Por o tra pan e, al remontamos un poco atrás, recordamos que en tre 1964
y 1965 tuvimos "arias char las no grabadas co n don Daniel d onde nos
co municó sus in tenciones de volver a esc ribi r en la prensa mexicana para
recrea r y dar vigencia a la tradición periodística de mediados del siglo XIX,
que hab ía permitido al intelectual expresarse co n términos francos y daros.
Don Daniel nos dijo además que, en con tras te co n los diari os ac tuales, la
prensa mexicana co mp rend ida en tre 1867 y 1876 fue y sigue siendo u na
excelen te fuen te histórica. Po r tal motivo , afirmaba que su deber co mo
histo riad or era intentar reformar el periodismo con tempor áneo y para ello
ejemplificaba, aseverando que si en el pasado no hubo tanto "progreso", en
cambio existió "la liber tad d e expresió n y la crítica seria al gob ierno", y que
cuand o él intentó ha cerlo en 1947, al publicar su ensayo sob re la cri sis de
México , lo único que co nsiguió fue qu e le armaran un escándalo de amplias
p ro porcio nes. En la ent revista del 8 de ab ril d e 1976, do n Daniel nos dijo
que fue a raíz de tal incidente que surgió su interés por estud iar la Revolución,
pero que a ello se abocó sólo d esp ués d e haber estudiado sus antecedentes.

El sen tido histórico d e don Dani el lo co nduj o a testimoniar en dos formas
y por dos caminos, durante su paso por la vida: la p rimera cua ndo se hizo
co nsciente de qu e las memori as no cran p ro piamente un género literario
nacional yd espués de haber "ins tado sin éxito a varios político s a que d ej aran
un recuerd o esc rito d e sus vid as", d ecidió da r el eje mplo, esc ribiendo sus
prop ias Memorial , y la segunda, al colaborar y most rar int erés por la histo ria
o ra l, co m pre nd ía que la cinta magneto fó nica podía reflej ar fácilme nte la
personalidad y el pensamiento que no se mani festaban en los esc ri tos
"académicos " ni en las memorias au tobiográficas.

Nuestras en trevistas tuvieron la cualidad de mostr ar có mo fueron forja­
dos sus planes e ideas int electuales y. posiblemente, fue también gracias a
ellas quc don Daniel tomó el impulso necesario para re flexionar sobre
co nccp tua lizaciones ya "formadas". Para ejemplificar podemos mencio nar el
caso de su es tudio sobre la Doctrina Estrada, pues sus tesis al respecto fuero n
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expuestas en las sesiones del 10 Y del 17 d e ago sto de 1964 en el Colegio
Nacional. Nuestra entrevista sobre esa doctri na se realizó el 26 d e enero de
1965, p ero cu an do en sep tiem bre de 1968 so licitamos su autorización para
citar varios párrafos que al resp ecto se encontraban en ella, su con tes tac i ón
fue: "cu ando ustedes y yo conversamos sob re la Doct rina Estrada, no había
estu diado ese asunto co mo lo h ice más tard e. Puede usted ver mi trabajo en
el últim o lib ro Ensayosy Notas",

También resulta interesante qu e en la entrevi sta del 26 dc enero de 1965,
Cosía Villegas confesara no acordarse bien de lo que escri bió en 194 7 sob re
La crisís de M éxico, 12 pues en tal trabaj o expresaba, d e manera alarmante , que
las m etas de la Revolución insti tucional es taban en proceso de agotamiento .
Nos decía don Daniel: "u na de las cosas más fantásticas que a m í me ocurren
es que una vez que yo escribo y p ubl ico un a cos a, la olvido , y, en con secuen cia,
no esLOYen te ram en te seguro de que la sín tesis que usted acaba d e h acer de
mis ideas (sob re la crisis) sea una interpretaci ón fiel o no". Es más, al explicar
en la en trevista d el 8 de abril d e 1964 que en cierto sentido la Re volu ción
institucional aú n tenía vi gencia, n uevamente pro nosticó que el partido oficia l
afrontaría una cris is de legi tim id ad si el gobierno d e Díaz Ordaz no cambiaba
las es tructuras antes de concluir su régim en en 1970.1]

Al en trevistar a Cosío Villegas en 1964 y 1965, no hab ían oc urrido aú n
los sangrientos sucesos de llatelolco y tanto la economía co m o la política
m exican as parecían ir en progresiva asce ndencia. sin sospccharse la grave
confrontación que se daría con los estudiantes durante 1968. En nu estra
en trevista del 21 de abri l de 1.964, don Daniel se mostró desacorde co n la
auto nomía universitari a , pero el d esencadenamiento de los hechos que
co ndujeron a la matanza d el 2 d e octubre lo hiciero n ca mbiar d e opinión , al
declararse en Excélsior co n trario a las "Introm isiones a la Universidad" y
afirmar: "para mí, lo que hace verdaderamente preciosa la au tonom ía de la
Universidad es que la ha conver tido en el único islo te sustraído a la domina­
ción avasal ladora d el gobierno fed eral (Presiden te de la Rep úbli ca), domin io
que mata lodo espíri tu cívico y que convie rte la vida política del país en u na
farsa profundamen te aburrid a".'!

11 "Vida azarosa de la Doctrina Estrada", EruayosJ NQlaJ, 2 tomos, Hermes, 1966.
12 CIUl(Úrno.J Amm"€anos, 6:2 (1947). pp. 29-53; reimpreso, por ejemplo, en Eruayos J Notas,

pp. 133-151.
n qr.James W: Wilkie, "Permanent ' Revo fu non', Permaoen rCrísís". Los AngtlLs Times,

5 de diciemb re de 1976, pp. VIII·XVII.
Ji Reimpreso en Dan iel Cosío Villegas. LaborperiodiJtica, real t imaginaria, 18 tÚ agoslQal

2 tÚ abril tÚ 1971, México , Era , 1972, p . 205.



INTRODUCCiÓN xli

haber sido hecha po r Ricardo Flores Magón, y Silva Herzog, en el periodo
de 1928-1 929, cuando se estableció el estudi o formal de la economía en
México ,

DANIEL costo VILLEGAS

Al escrib ir estas lín eas desde lo alto del Hotel María Isabel She ra ton , treinta
años después de ha ber entrevistado a Cosía, frente a la estatua del Ángel, en
un d ía sin sol, la maravilla de la belleza moderna de la cap ital se manifes tó
de improvisto an te noso tros a través del aire transparente reci én limpiado
por la lluvia . Esta escena nos hizo re cordar otra similar , cua ndo en trevistába­
mos a Cosía Villegas en la p rimavera de 1964: desde la ven tana de su
despacho, en un piso muy alto de la Torre Latinoamerican a, con templába­
mos la Ciudad de México , met ró poli que él amaba aún más qu e Co lima, la
ciudad de su j uven tud , Cosía nos co men tab a lo mucho que gozaba de esa
vista. A nuestro comentario de que a él parecía no in teresarle únicamente
escribir sobre la historia de México , sino tam bién co nt ribuir a ella, Cosía
re spond ió asin tiendo pens atívamen te con la cabeza.

y de hecho , Cosía co ntribuyó a la h istori a de México. Octavio Paz quizás
descri bió esta con tribución de manera más elocuente :

[Cosío Villegas} fue un gran historiador de nuestro siglo diecinueve y un gran
cronista de nuestro siglo vein te, especialmente de la epoca contemporánea. No era un
hombre de sistemas filosóficos, sino más bien de la tradición moral y psicológica
antigua que se remonta a T ucidides. Además, era un excelente escritor, y entre sus
grandes virtudes estaba la de poseer ese sentido del humor que es el sentido de las
limitaciones. Costo Villegas n os enseñó a ser conscientes de la dignidad hu mana.2

Desde muyj oven Cosío cons truyó un mito de su formación estudiantil que
le dio la confianza para co nvertirse en líder int electual. Sin embargo , sostene r
es te mito lo induj o a con trad iccio nes al relatar, po r escri to u ora lme nte , la
cro nología de los hech os importan tes de su vida.

2 Síntesis de la cita de Paz, obtenida de la traducción al inglés por Stanley R. Ross,
"Obituario: Dan ie l Costo Villcgas (18 98-1976) ", Híspan ic American Historicai Rroitw 57:1
( 1977 ), pp. 9 1-103. La cita está en la p. 97. También en la Conference on Lati n Amn-ican Histary
Nrwslllttr 12:2 (septiembre de 1976), pp. 4647. Para una bibliogr afía de los trabajos escr itos
por don Dan iel , ver S tan lcy R. Ross, "Da nie l Co sto Villegas (1898-1976)", Para una cro­
nología de la vida de d on Dan iel Costo, ver F..xITemos de Mixico: Homenaj e a don Daniel Costo
ViUegas .
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Estos cambios o inconstancias en el pensamien to de un intelectual co mo
don Daniel son a veces cri ticados o relegados al campo de la "evolución del
pensamiento del hombre" cuand o, en realidad, las ideas del intelectual no
sólo surgen sino quc se forjan a cincel y martillo , po r decirlo así, necesitando
a veces la ayuda del "p icad or" del intelecto.

Es int eresante resaltar las pol émicas Costo Vülegas-Cb évez Orozco men­
cionadas por el segundo en nuestra en trevista del 7 de j un io de 1974.
Posiblemente esas pol émicas no sólo surgieron de sus di spares opiniones
sobre la forma en que d ebía escribirse la historia. sino también de las di st intas
o rientaciones ideológicas qu e profesaban: Ch ávez Orozco. el marxi smo )'
Cosía Villegas, el liberalismo co nstítucionalis ta .

Para Cosía VilJegas, la historia de México se encontraba en un péndulo
qu e oscilaba en tre la libertad política y el bienest ar d el p rogreso mat erial.
Po r ello , co nsideraba las etapas comprendidas entre 1867·1876 y 1911-1940
como triunfales, mientras que veía al porfíria to co mo un lapso en el que el
triunfalism o había sido sacrificad o. En 1947 y 1967, Cosía habló d e que el
México posterior a 1940 era neoporflríano , en tanto que el Estado d aba
síntomas de un retomo a la prisión de la empresa privada y evidenciaba el
relajamiento en su ímparü ció n de justicia social. econ ómica e individ ual.P

Con el propósito d e desafiar al sistema po lítico mexicano d e los años
seten ta, don Daniel emprendió un análisis d etallad o del régimen de Luis
Echevcrrta en su perspectiva hist órica.t" Por este hech o , podemos sacar a
relucir los co ncep tos que extem ó en n uestra ent revista del 25 de enero de
1965. En ella don Dan iel acusó a los líderes de la Revolución Mexican a de no
haber brindado una confianza fehaciente a los intelectuales. p ues considera­
ba qu e. con excepc ión d e Vasconcclos durante el go bierno d e O bregón, estos
estudiosos no habfan podido ser actores o creadore s d e la Revolució n y sólo
se les con minaba a ocupar puesto s secund arios en la polít ica o b ien a
desempeñ ar cargos co mo simples co nsej eros gubername ntales .

l ~ También ver Charles Hale, "The liberal im pu lse: Daniel Cosro Villegas and Historia
Mod erna de México", H íspaníc A mtrican H istorical Rroinu 54:~ ( 1974), pp . 47B-498. especial­
mente p. 486.

16 Par a una reseña concisa y pe rt inen te. ver Martfn C. Need ler , "Review Essay; Daniel
Cosío Villegas and the lmerpreranon of Mexico's Political Syslem",j oum ul of/h t Intn--/llnm can
and World Affair,J 18:2 (1976), pp. 254·255. Needler reseña El ,Jisttma político mmcano: llU
posihilidtuk.J tÚ co.mbio (segu nda ed ición rev., 1972); El milo ptT.JonallÚ gobtrnar (primera
edición, 1974); y La Suct.iión Prt.Jidtncial (Primera ed ición, 1975). Subsecuememente salió Ln.
,Juct.i;ón: desm lau y ptT.Jpn:/ivilJ, primera ed ición . 1975. Todos estos libros fueron publicados
porJoaqufn Mcrtíz, México .
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Así, Cosía , co nscien te d e su papel co mo intelectual, y en la búsqueda del
liberalism o constitucio na l, se lanz ó a ejercer in flue ncia directa sobre la
política, mediante la crítica al es tilo personal de gobernar del Presidente de
México . Esto no d eja de tener cierta ironía, pucs ello lo logró adop tando un
estilo muy perso nal, que le permiti ó dej ar a un lado la documen tación masiva
que había u tilizado en sus an te riores obras, para escribir su ens ayo .

LUIS CHÁVEZ OROZCO

En una era en la que algu nos h isto riado res han sido acu sados de restringir
sus estudios a lapsos de tiempo muy co rtos y de IlO haber logrado int egral'
significativament e el pasado co n el p re sent e, resulta Intcrcsan rc examina r los
pu ntos de vista de Lu is Chávez O ro zco . hombre considerarlo co mo un
histo riad or promine n te des de los inicios de 1930 . Al profesor Ch évcz Orozco
no sólo le interesaba la h isto ria de México en Sil totalid ad. sino que fue
p recursor en el estudio de la histo ria social y económica de su país. Su gran
int erés po r rcinterprctar el pasado de Méx ico , pudo haber provenido de los
sigu ient es factore s: a) los puesto s que ocupó en el gobierno le d iero n la
opor tunidad de actuar en asun tos de Estado y de formarse como un
histo riador au rodídacta entre los últimos años de la décad a de los vein te y
los primeros aúos d e la siguiente d écada; y, b ) que invo lucrado en la
tu rbulenta vida política d e los años trein ta. llegó a la co nclus ió n de que
México necesitaba un nuevo tipo de intcrpreracíó n intelectual para poder
detectar el lugar que le correspond ía en la histor ia.

Luis Chávez Oro1.CO surgió en la vida pcl üico-huelecrual en una época
en que el card erusmo, el indigenismo), el socialism o fungían como ideologías
do minantes. Por tal motivo. su visión de la historia qu ed ó su mamente
imp regnada de esas corrientes, lo cual cons tató al afi rmar que la reivindica­
ción de las masas en México , prioritariamen te las ind ígenas , estuvo muy
estre chame n te asociada a la actuación presidencial de Lázaro Cárdenas
(19 34-1940). Chávez O rozco fue también uno de los p rimeros intelectu ales
en anticipar la luch a qu e po r el poder fue enlabiada entre el ex pre sidente
Plutar co Elías Call es , que había logrado pcrpeurer su in fl uencia d esde 1924 ,
yLázaro Cárdenas. que llegó a la presid encia de la República con ideas nuevas
para lograr el d esarrollo de México en u na etapa de depresión mundi al. En
ese ambiente, Chávez O rozco se hizo cardenista y no fue sólo sino hasta su
muerte, ocurrida el 16 de sep tiembre d e 1966. cuando dej ó de ser el gran
ad mirador y crítico amigable de Cárd enas.

En 1934 el profesor Chávez Orozco publicó un texto esco lar- que se
an ticipó, con la exposición de sus ideas, al p rograma de ed ucación socialista
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implantado bajo el gobierno de Cárdena s. Como subsecretario de Educación
Pública, Ch ávez O rozco articuló d icho programa ent re 1936 y 1938, pero
nunca dejó de es tar consciente de lo impracticable del mism o en un país que
no era socialista y al que lo único que podría aportar, sería un enca uzamiento
hacia ese sistema. La histo ria del ind ígena mexicano, pro tegido por las Leyes
de Ind ias )' desd e 1821 expoliado de sus tierras por la clase cr iolla acomodada,
mereció especial interés para Ch ávez Orozco , quien supo apro vecha r amplia­
mente sobre la materia, al ser nombrado por Cárdenas d irector del Depar­
tamento de Asuntos Ind ígenas de México , habiendo escrito varias obras y
publicado documentos cuya impo rtancia para la hi storia social )' econó mica
de México es vigente aú n en nuestros dfas.t?

Las entrevistas co n Luis Ch ávez Oro zco fueron grabadas en 19&t, doce
años después de su última participación política al apoyar la campaña
presidencial del ge ne ra l "cardenís ta" Miguel Hcnríquez Guzmán. Fracasada
la campaña, Ch évez Orozco limitó sus actividades políticas al simple papel
de asesor presidencial de Adolfo Ruiz Cortincs, Adolfo López Matee s y
Gustavo Díaz Ordaz, quienes le p ro porcionaron las facilidades para co nt i­
nuar sus investigaciones históri cas. Q uizás po rque Ch ávez O ro1.CO es taba ya
retirado de la actividad polí tica cuando las entrevistas se llevaron a cabo,
p resentan más un cuad ro intelectua l del hombre, que de sus acciones
personales.

Las ent revistas tienen un enfoque histórico y biográfico que se reflej a en
varias forma s. Ya en la década de 1960, el p rofesor Ch ávez O ro zco no sólo
po día discutir sus escri tos históricos con mayo r objetividad que en los años
ante rio res , sino que sus co nclusiones en cua nto a los problemas de la
actuaci ón del ind ividuo y de có mo ha de escrib irse la histo ria, al tener sus
oríg enes en 1920, se encontraban lo suficien temente mad uras para ser
co nsideradas co mo definitivas. Así, estas ent revistas se oc.:uparo n en gran
medida, del papcl jugado po r los líderes de la h istoria de M éxico !" y dan a
conocer la forma en que los conocimien tos históricos de Chavez O rozco
influyeron su vida y acció n política.

17 v éase Humbeno Scrralde Nieto, "Biblíograña de don Luis Chá vez Orozco ' en : Ernesto
de la Turre Villar y Luis Chavea Orczco (eds .), El contrabando J t i comercio txt"ior n I la Nueva
España. México , Ban co Nacional de Comercio Exte rior, 1967. pp. 160-208.

111 v éase la lista de los gobernadores de México desd e 1821 en el Apéndi ce A, del libro
Méxu o viJto in ti Jiglo xx, la cual sine de guí a para localizar la posición cronológica d e los
gobernantes, y en ella se pueden ver en una cápsula los cambios frecuentes de gobierno an tes
de 1 9~4 . sobre los cuales o pina Chá vez O rozco .
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El pro pósito de las en trevistas, no fue hacer un examen analítico de los
puntos de vista de Ch ávez Orozco, sino dar a co nocer la forma en q ue éstos
surgieron y la relación que existió entre ellos y la h istoria de México .

Se ha dicho con frecuencia. y tal vez con cierto prejuicio, que algunos
intelectuales lati noamericanos no toman la delantera para influi r sobre el
pensamiento de su pueblo , sino que, al con trario, sigu en los pasos de los
políticos para j us tificar el camino que éstos decidan trazar. Ciertamente,
Chávez ilustra con su caso lo frágil de semejante afirmación: perteneció a la
vanguardia intelectu al que conduj o a México po r los cambios educacio nales
de la década ini ciada en 1930. Tal vez este ejemplo sea ú til, cua ndo menos,
para modificar o reinterpretar esa generalización que se ha hecho de varios
intelectuales de Améri ca Latina.

Pu ede ser qu e por la inclinación característica de Chávez O rozco a los
estudios académic os, és te nunca se dedicara de lleno a la política. Don Lu is
Chávez Orozco nació en lrapuato el27 de mayo de 1901 yen 1917 abandonó
la escuela para in iciar su vida como historiado r au todidacta . No cabe duda
q ue d icha experie ncia desarrolló su sensibilidad hacia la búsqueda de los
temas recurrentes en la historia y sobre la manera en que éstos han influido
nuestro presente.

A diferencia de muchos historiadores latinoamericanos que se extendían
demasiado en la época colonial, sacrificando pa ra ello la h isto ria reciente que
originalme nte se habían propuesto tratar, Luis Ch ávez Orozco deli mitó
siempre su obje to de estudio y para fun dam entar su hipótesis, u tilizó una
infinidad de documentos con carácter económico y social que personalmen­
te interpre taba acudiendo a los arch ivos de M éxico .t?

Es curioso que a Chávez O rozco se le co nociera más como edi tor de
documentos históricos que co mo historiad or , ed ucador y polüico .w

19 Según una fuente autorizada, Chavea O rozco fue el primer mexicano en uti lizar los
términos "historia económica y soc ial" en los útulos de sus libro s: véase Enrique Florescano
y Alejandra Moreno Toscan o, "Historia econó mica y social" , ve in ticinco añ os de inve stigación
histórica en México, 2 tomos: México, el Colegio de México, 1966. pp, 160.228, (Esta obra
cons tiluye los números 50-60 de la revista H istoria M txicana.)

20 Véiln5e los escritos recientes que lralan de poner en pe rspec tiva la obra de Chavea
Orozco: Vicen te Fuentes Ofaz, "Lu is Chavea Orozco : El Investi gador y el Hombr e", El Día, 9
de octubre de 1966, Carlos ]. Sierra, "Biblio. llemerografia d e Lu is Ch'¡¡vez O ro zco". Suple­
mento d el &inm BíbliogrdflUJ d e la Secretaría d e Hacienda y Crédito Público, 352 (l966);
Eugen ia Meyer. "Luis Chá vez Orozcc , en memoria", El J/n aldo, el 24 de septiembre de 1967:
vkente Fuentes Díaz y Albeno MoralesJiménez.. LosKTanda edut:a<kJTes wuQcaflO,J ckl siglbxx.
México. Editorial Altiplano , 1969,
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Es má s. hay quienes desconocen el gran interés que tuvo en dilucidar los
asu ntos d e la h isto ria social y económica mexicana y lo han enc asillad o como
un ensayis ta y au tor de un número que se aproxima a los d oscientos artículos
que se encuentra n diseminados en la mayor parte de los periódicos naciona­
les. La falta de informaci ón sobre la personalidad intelectual de Lui s Chávez
O rozco pod ría exp licarse con el hech o de que, en lo s últimos años de su vida.
una quebrantada salud le impidió testimoniar. en forma escri ta, la amplia
ga ma de conocimientos que logró acumula r tras largos años de estud io y
trabajo d ocumental.t ' Mu chas veces el profesor suspendió su co nversación
con nosotros para buscar aquel documento que apoyara las afirmaciones que
nos hacía, y lo leía en voz alta.

Con la muerte del profesor Ch ávez O rozco , acaecida en 1966, co ncluyó
u n esfuerzo entusiasta por cerrar la brech a exis tente entre el mundo del
estudioso y d el po lítico ."

JOSÉ MUÑOZ COTA

Nacido en la ciudad de Ch ih uahua e1 21 de enero de 1907, el profesorJ osé
Muñoz COla estu dió la primaria en el New English Collegc de la Ciudad de
México y con posterioridad se graduó en la Escu ela Nacional Pr eparatoria.
En 1926 obtu vo el primer lugar en el Concurso Nacional de Oratoria y el
segundo en la fase int ernacional, lo cual le pennit ió gozar d e un viaje a
Europa. En 193 1 recibió el titulo de licenciado qu e le otorgó el Instituto de
Ciencias y Artes del Estado d e Oaxaca d onde más tarde fue profesor d e
Literatura .

21 Ya par a mediados de la década de 19nO. Chavea Oroeco habla acumulad o una de las
mejores bibli ot ecas de historia de México, la que, juma con sus anotaciones y guías (co mo
por ejemplo, la gu ra del Arch ivo General de la Nación) connnuyen una fuen te clave par a la
hisroría de México . Esta valiosa colección (la cual consiste en mi les de volúme nes y panfle tos,
ase co mo re cortes de periódicos, rollos de m icrofilme y copias fotostaucas de documentos )
está ahora bajo la custod ia del Centro de Estudios de Historia de México , una fundación
pa rt icular estableci da po r Cond umex. (La Fund ación Cultural de Co ndumex fue fundada en
1953 por inversionistas particulares que represen lan int ere ses mex icanos, nort eam ericanos,
y más tar de europeos. Co ndumex es una fábrica de conduc to res para electricidad y comuni­
cadones.)

22 Como ejemplo de tos últ imos intentos de Chavea O rozc o de lograr este objeto , véase
la re copilación de sus ar tículos tomado s de las páginas editoriales de ExciuWr. Luis Chávez
Orozco, El p7tsidmtt l...ópn. Ma /ms vi.lto fwrun hiJWriador, México , Editorial Patria, 196 2. Cfr.
J ean Bazaru, "Don Luis Chavea Orozcc y la historia eco nó m ica de México ", Historia M w a1UJ
62 (1967), 4274 31, quien im erprera estos (y o tros) artículos.
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Estimulado por sus inquietudes de justicia social, Mu ñoz Cota se adh irió
en 1930 al gobierno reformista que Lázaro Cárdenas desempeñó en Míchoa­
cán ent re 1928 r 1932. Fue o rador o ficial d urante la campaña de Cá rdenas
(1933- 1934) y al obtene r es te último el triunfo, ocupó el puesto deJefe del
Departamento de Bellas Artes de la Secretaría de Educación Pública (1934­
1937), hasta que en 1937 fue electo diputado federal por el Distri to Federal.

Preocupado por la design ación de Ávil a Camacho, no de Múj ica, para la
sucesión pres idencial, Muñoz Cota se convirti ó en secretario particular de
Lázaro Cárdenas hasta que en 1942 fue no mbrado embajador de México :
primero en Ho nd uras, después en Co lombia y por último en Paraguay.

El profesor Muñoz Cola regres ó a México para participar en la campaña
presidencial de Miguel Henríquez Guzmá n que se efectuó entre 1949 y 1952.
Convencido de que Hcnrfquez ten ía el apoyo de Cárdenas, Muñoz Cota
fungió como secretario genera l de la Federación de Partidos del Pueblo
Mexicano , fundada en 195 1 por varios disid en tes del partido oficia!. Cuando
culminó la campaña, se encontró to talment e decepcionado al cons tata r qu e
Cárdenas había re tirado su apoyo a Henrtqucz Guzmán para asegura r el
triunfo de Ado lfo Ruiz Cortines , cand idato del Part ido Revolucionario
Insti tucional (I'RI).

En nuest ras ent revistas de 1963, Mu ñoz Cota tenía aú n pocos deseos de
hablar sobre la cues tión C érdcnas-Hcnrtquez Guzmán y co mo él mi smo no s
dijo en su carta del 20 de febrero de 1977 :

"A decir verdad, enc ue ntro la entrevis ta vaga , difusa, y, a veces oscura.
Culpa es de la improvisación, de la falta de tiempo para redo ndear co ncep tos;
pero por amor a la exactitud o tra cosa se ría falsa, la dej o tal y como salió.
Releyendo el texto, efectivamente, lo hallo incompleto en muchas partes.
Pero sería cosa de escribirlo y de int entar un lib ro y no es éste el caso. Estoy,
después de d iez años, de acue rdo con lo esencial; pero me d uele no haber
ampliado el co n tenido para hacer más explícita mi in tenci ón.

"Fundamentalmen te sigo pensando qu e una revoluci ón es el p roducto
del dolo r social y que la Revo lución Mexicana saltó las etapas clásicas que
seña lan: primero, una revolución intelectu al y luego, como consecuencia,
una revolución armada. T al es el caso de Francia, de la URSS, de China, ctc.:
pero en México los in telec tuales est uvieron del lado de don Po rfirio y los
úni cos libros qu e señalan el anteceden te son: Losgrandesproblemas nacionales
de Andrés Molin a Enríquez; M éxico bárbaro de J ohn Kenn eth T urner, y La
.nu:esián presidencial ro 19 10 de Fra ncisco I. Madero . Y bien: el p rimero no
circuló. puesto que apresaron a MoJina Enríqu ez; el segundo. fue exclusivo.
en artículos en inglés, de periódico noneameri cano , y traducido ya muy tarde
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y el último , con circu lación moderada, llegó sólo a manos de una minoría,
la ma yoría no sabía leer. Cierto qu e hubo peri ódicos de oposició n, y deben
citarse particularmente, El Ahuizou , El Diario del Hogar, etc.. pero hay que
suponer qu e no tuvieron los campesino s o po rtun idad de co noc erlos. Sólo
ha y una excepción , RtgnuracWn, el periódico de Ricardo fl ores Magón - co n
ideo logía ana rq uista- ; éste sí llegó a man os de campesinos y obreros . Estuvo
en manos de Múj ica , en las man os de Baca Calderó n, de otros hombres que
más ta rde tomaron las armas.

"Los varones que se alzaron en armas fueron los peones, los ra ncheros
humildes y los profesores pobres, algunos estudiantes qu e abandonaron las
armas... Me atrevo a supone r que la Revolución ya en su primera etapa.
magonísta , sí tuvo ideología, era anarquista . Las Vacas, Palomas, víesca.
J anos, crc., co nsti tuyen pruebas fehacientes; pero , cuando Madero encabeza
la Revoluci ón , para mí la segunda etapa, es ya una revolución política, por
más que en el Plan de San Luis Potosí se hable de reformas agrarias y de
derechos obreros.

"El sentido revolucionario de izq uie rda, se define en 1917, Múj ica, por
eje mplo, sí tuvo una orie n tación socialista. Con él, otros; pero la revolución
ha sufrido zigzages eviden tes. Si ustedes examina n la vida de Carrillo Puerto ,
de A lvarado , erc., se encontrarán la p rim era influencia de la Tercera lnter­
naci onal ; pero luego se abando nó. . .

" La revolución define un nacionalism o revo lucionario . Creo que toda
evoluc ión implica esta co rri ente, en cuan to se trata de esca par a la presión
internacional imperialista; es una fo rma de iniciar la personalidad , la indivi­
dualidad, la unicidad de cada nación.

"Sigo crey endo que Cárdenas encarnó un socialismo sentimental; no
marxista, puesto que no sabía de Marx, sino totalmente "populista". Su
gobierno fue avanzado , agrarista, ob reris ta, y en educación , laico . No era
j acobino , pero sí e n te ndi ó la neces idad de separa r la iglesia del Estado y de
evitar la intromisión co nservadora de la iglesia, dada nuestra experiencia
histórica desd e la Independencia, pasando por Maximili ano y las nefas tas
gue rra s de invasión que hemos sufrido , Pero Cárdenas dejó caer las banderas
en 1940 entrega ndo la p residencia, auspi ciando la cand idatura incolora, gri s,
mediocre, de un católico , Manuel Ávila Camacho , en vez de dejar que Múj ica
llegara a la presidencia.

"Alemán, muy cerca no, paralelament e a Lucas AJamán, aunque diferente
a él, ini ció la industrialización y cobijó un cap italismo fuerte. Lo demás ya es
historia co n temporánea. Ustedes lo co nocen bien.

"Sólo me resta aclarar la experiencia Henríquez Ouzmán-Cárdenas. Hay
episodios en la vida, que de co nta rlos no se creería n; no hay docume ntos ni
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pruebas; es simplemente el te stim onio perso nal. Ésta es la h isto ria. Yo quise
y ad miré a Cárdenas;10 seguí y le serví; no obtuve ventajas, dinero ni grandes
pueslOs. Le fui fiel. Pero me dolió, primero, el caso Mújica y, luego, el caso
Henríquez. En es te segundo la cuestió n fue dramát ica porque personalme nte
Cárdenas me dijo que en tra ra a la lucha al lado del general Henrtquez,
ad uciendo qu e Miguel Ale mán tra taba de perpetuar se en el poder. Yo había
llegado a México , de Paraguay, en p lan de vacaciones y no deseaba volver a
la po lítica des pués de lo de Mújica . Me en tregué a la lucha co n pas ión. Miguel
Hen ríquez Guzmán fue un tipo enorme, de u na excepcio nal calidad humana
y espíri tu mexicanista.

"Desp ués Cárdenas nos abandonó. éo antes?, y surgió el di vorcio defini­
tivo . No quise escribir un libro acerca de él. No lo haré. Le tuve cariño y
pensarla traición hacerlo. "

En su preocupación por la libertad y problemas soci ales de México , el
profesor J osé Muño z Cota escribió varios libros en tono polémico con el fin
de in terpretar algu nas épocas o eve ntos históricos. Entre ellos están: Apuntes
sobre el socialismo y la Conf ederación de Partidos Socialistas del Estado de Oaxaca
( 1928 ); Panorama de M éxico; Una opinión sobre la gira del general Lázaro
Cárdenas (1934); México en el derecho internacional contemporáneo (1964); R icar­
do Flores Magón: el sueño de una palabra (1966); Querilaro; Sinai en Llamas; La
Co-nstitución de 19 17 (1967).23

Co mo las entr evista s a Muñoz Cota ma rcaron nuestra iniciación en la
histo ria o ral, pasamos por alto el género po ét ico en el que nuestro cn trevis­
rado destacó co n versos que cantan a la Revolución yespecialmen te a Ricardo
Flores Magó n , por q uie n profesó un culto innegable y manifestó cn el poema
que incluimos aquí para dar u n cuadro más co mpleto de su pensamiento. En
este discurso po ético, Muñoz Cota se refiere a su prop ia vida en la Revol u­
ció n:

DISCURSO POR LA REVOLUCIÓ N MEXICANA

Nací cuando los astros tarahumaras conspiraban
sobre adus tas mo ntañas.
Mi madre. j oven cactus herido po r añoso machete,
puso sobre mis ho mbros una tern ura en armas.
Toda mad re es el vientre del tiempo,

rs libros p ublicados, respectivamente. po r Talleres de Im pren ta y Encuadernación del
Gob ierno del Estado de Oaxaca: Mundial; Cas talia; Editorial Doctrínez; Costa Amic. Todos
ellos editados en México . exce pto el prim ero . que fue publicado en la ciudad de Oaxaca.
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para qu e en él germine n las espadas del tiempo.
Mi madre, en el reparto agrar io de su sangre,
roturó en mí parcelas de luz y misteri o.
Mi padre, su cuerpo de guarismos, era el álgebra seca de una fábrica.
¡Cómo, mi madre, era danzan te flo r en pautas musicales!
Yo ya nací ins urgente.
Vivió mi voz en la trinchera de su vientre ,
mi arenga se nu tr ió co n sus pudo res ,
co n la bandera de su sangre j usta.
Un paisaje soldado me llevó de la mano cuando niño.
¡Q ué canciones de cuna! Era el ronco piafa r de los cañones,
el reptar de serpien te de las ametra lladoras,
los pájaro s carpin teros de los fusiles.
En la casa , mi abuela, crujía el almidó n de sus plega rias.
Mis tíos, montados sus retratos a caballo.
Fue cuando el re molino se llamó Pancho Villa
y desgajó los pinos y los p int ó dorados
ya sangre y a fuego conqu istó la aurora.

Hoy sé, si leo las cica trices de los árboles,
si miro los muñones del jacal y las muletas co n q ue el río cami na,
por qué mueren los ho mbres
y por qué las mujeres llevan como mochila el co razó n a las espaldas,
por qué hay pan jornalero y su harina es de llanto .
Hoy sé, si la ternura es tri ste en ojos de mi madre,
es que recuenta re tratos fusilados y las paredes viudas.

Yo nací en el estado de Chihuahua ,
un motín de montañas y cielos ven ideros.
México está cruzado por guitarras libertas.
Sobre el polvo el caballo . Sobre el caballo el hombre.
Sobre el hombre el sombrero .
Sobre el sombrero el águila devo rándose al tiempo.
Co n la guerra civil en el hombro, así ha vivido México .
La historia de mi patria: carga de corazones.

Tuvo bondad de pro fesor de escu ela.
Tan breve y afilado co mo lápiz de niño,
huido de un cuaderno de tareas,
tierno como el horario de un reloj munícipe.
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Un Q uin ce de Septiemb re que salió d e él m ismo .
huyó de su ca mpana y se ca mbió de nombre y se llamó Madero .
Él e ra bondadoso co mo cura de aldea. o médico rural,
pero es que lo pusieron a zancos en la h istoria y result ó gigante.
cuan do exte ndió su vara diminuto Moi sés q ue reco rtó su barba
se dividió la noche. Las n ubes soldaderas escoltaro n lo s pueblos,
los luceros tocaron los tambores del p ozo.
y luego los magueyes se fueron al motín co n sus puñales .

Eran los pobres más pobres, las lágrim as m ás lágrimas.
más d esnudo el maíz,
por eso es q uc la sierra ciudadana se llamó Pancho Villa
y los montes. por él. llegaron a la edad de lo s fu siles .
¡Co n qué amoTOSO afán lim pia la estrella su treinta-treinta villistaí
jA qué viento tan rebelde,
co n la pistola de Villa
viene escribiendo su nombre
en las proclamas del cielo!
Cad a pistola esco ndía
las lágrimas de los niños
{Iue no tuvieron pañuelo .
Por el filo d e la Sierra
Francisco Villa cabalga.
Un pueblo ni ño lo sigue,
(Oca su cla rín y can ta.

Dicen que fu e en el sur, por Morelos, Guerrero , por O axaca,
lo s patrones, más ciego s que los ciegos ,
no miraron, aden tro, lo s ojos de lo s indio s:
dos cananas crecían sus pájaros de fu ego .
No sup iero n m irar los hacendados
que en el p ech o d el peón ib a creciendo
un torito de p ólvo ra
en u na feria bro nca de b alas libertarias.
La luna entró a saqueo
asaltando ventanas de guitarra.
Estaba el General m adurad o en el á rbol del m áu ser,
a caballo , Emili ano Zapata .
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Dicen que no sabían leer , pero que pro n to ap rendieron
el alfabeto oscu ro de la muer te .
No sé yo si es verdad que las tumbas le crecerán al monte,
pero pienso , que el día del juicio , en la resurrecció n de las banderas,
se han de gr itar los no mbres de toscos campesinos vestidos de j acal,
co n petates de luna, bau tizados en nombre de la milpa ,
serán co mo pequeñas iglesias sumergidas
qu e retoñen al viento sus campanas de tierra y libert ad!

No los p idam os santos. ¿Acaso usas la espada para podar rosales?
Pero una cosa es cie rta: tganto dolo r del pueb lo!
Cada fusil llevaba como mira una es trella.
Vino la muchedumbre, tan sembradora fiel , vino a sembrar sus muer tos.
Igual que las semillas, unos muertos se mu eren en la piedra
y en cl luto del tiempo,
otros, mudos, dispersos, en la violenta arena se disgregan,
pero hay también los muertos que alcanzan tierra fértil,
germinan y fecundan espigas de espera nza!
Lloviznar on canciones.
y fue que los fusiles, en ho ras de vivac,
po r causa del amo r se arrep intieron.
La bayo neta se deshizo en lágrim as,
el corazón, espuela de combate ,
fue epís to la de amor en sobre rosa
y en la flo rida cicatriz del hombre
la sangre se llamaba Valenti na ,
Adelít a, Mar ieta , j esusita,
si después del combate le sacaron card illo a las heridas,
pu lían los mu ñones y adornaban co n flores las muletas.

Después llegó del norte, o tra vez Coahuila, una maciza sombra,
ancha de espaldas y de barb as anchas, las manos generosas.
Vino a buscar la sangre de Madero , caída del puñal, a levanta rla,
a colgarla de un r ifle, para gr itarla en alto igual que una proclam a.
Porque el niño en te ndiera que la voluntad no mucre asesinada,
ni mucre el sacr ificio de los limpios,
porque el ad ulto sepa que en la cárcel la libertad no acaba
y el anciano a los nietos legue de la justicia la palabra ,
por ello, siempre por los demás, a levan tar la sangre de Madero,
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tan fluvial , tan desierto, ta n río, tan mon tañ a,
a levantar la sangre de Madero vino Carranza.

Am o la libertad.
Amo mi casa y mi casa eres tú , Revolución.
Con tu s mant eles limpios donde están los cuentos, anécdotas, corridos,
la toma de Chihuah ua , Torreón y Zacatecas
y las escaramuzas donde la gen te vio, no a Santiago el Apóstol,
sí a Morelos repartiendo ma chetes.
No todos se p reguntan , éh an co mido los ho mbres?
Si las viudas comieron, si han co mido los niños,
por res ponder a esto se fue ron los paisajes a la guerra
pertrechados de almas.
Yo quisiera decir estas cosas con un tono sencillo .
co rno las cuenta el indio ensarapado de Chihuahua ,
co rno un cigarro de hoj a que estuviera en cuclillas,
decir sólo una cosa: los peones, los obreros,
volvieron a ser hombres.
Un viejo Corone l, por cie rto fue villista, mutilado de un brazo,
el nervioso muñón ame nazándome , solía relat arme la entrada
a Zacatecas.
Era de Cuencamé, Cue nca mé es el pueblo que dio más generales.

Hoy visit é ese pueblo , Cuencam é, co n el muñón al aire,
un caserío gris de pueblo fusilado,
o de pueb lo colgado de estrella mutil ada.

Diré qu e hubo Varón a quien creció la cárcel sobre el cuerpo_
Se quitaba y ponía sus vestidos de cárcel.
Cua ndo fue asesinado, debajo de la p iedra
estaba el corazón en forma de águila.
Cris to , un Cristo de Oaxaca co n su fusil al hombro,
llevó todas las cruces de los peones.
¿En dónde hay más espinas? Para o frecer el pecho de Ricardo
en él caben las cárceles del mundo.
Flores Magón, Ricardo ,
único héroe a la altura del pueblo .
Flores Magón, Ricardo , único apóstol
a la altura del su rco.
flores Magó n, Ricardo ,
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lú nica muerte que venció a la muerte
y la volvió más vida libertaria!

Ya no podré seguir este di scurso .
En la p ied ra del sol están los signos:
Ricardo Flores Magón y Práxedis Guerrero.
Emiliano Zapata, Venustiano Ca rranza.
y Francisco I. Mad ero .
También el coronel, el del muñón rebeld e.
a la diestra del tiempo es tán sentados.
Iluminan fusiles en vez d e candelabros.

Amigos, mis amigos:
Un hombre de Ch ih uah ua les pide un rinconcito
en el cód ice agrario donde la Re...'olución
ya pintó para siemp re su alborotada h istoria.
En un rincón opaco este poema
con el d iscurso trunco que imitara
la gutural modulación del treinta-treinta.t!

Además de sus poemas.P Muñoz Cota ha escri to infinidad d e romances
y co rridos. Entre otros es autor d e: Romance tallado ro el alba ( 1932-1933);
R oma nces de la hoz y del martillo (1934); Emiliano Zapata: tres corridos ( 1936); Y
Ricardo Flores M ag6n: corridos ( 1 963).~

En añ os recientes también ha esc ri to sob re o ra to ria y sobre los méritos
d e aquellos d iscípulos que tuvieron gran éxito en co ncursos d e o rato ria .t?

Sombra:

Este libro tiene un origen co mplejo y remoto . Es un a prueba de amor a la
libertad .

2. J osé Muñoz Cota. iQuiénhablarápor la Rroolución ' , México, Tribuna de México , 1960,
pp. 19·24.

25 Los libros de poesía de Muño z Cola incluyen Poemas EsrogidoJ , México , Edito rial
Or jenraciones, 1936; n rroe Vo.t; Poema, México , Editorial juventudes d e lzquíerda, 1938.

26 Pub licados, resp ectivamente. por Mundial; Edicion es F.E.P; s.p.i.: Cas talia.
27ver El hombrt u su palabra rn tomo a la oratoria, México, s.p.i., 1974 YJóvtmJ rn upiTaL'

JtmblatwJJ (México, Costa Amic, 1976). Par a la iniciación de Muñoz Cota a La oraroria, cfr. su
trabajo qut' fue prem iado en el co ncurso de filosofla , en Un iversidad Nacional de México.
Cont'UTSOS tU fi ltmfUJ t historia, abimos por la Socitda d dt Alumnos dt la Escuela Nocional
Pr'fHJTatoria ti alio dt 1924, México, Secretaría de Educación Pública, 192 .5.
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En la época d el "sarampió n marxista ", siendo muy joven équi én que
es, no ha sid o marxista? escribí unos malos verso s bajo el signo de la ho z
y el martillo . No los lamen to ahora po rque fueron necesario s en tonce s,
por m ás que no alcanzara a d efinir la ub icación ex acta de Ricardo Flores
Magón, también publiqué algunos "co rrid os", imi tando la esp on tánea
poesía del p ueblo , aunque co n poco éxito, y co n taba en ell o s las acciones
rev oluci onarias d e Palomas, Viesca , Las Vacas, la ro mán tica, encendida
figura de Pr áxcdis Guerrero , y. naturalm en te, la hercúlea semblanza d e
Ricardo .

Tal vez, a la somb ra del estudio biográfi co de Diego Ab ad de San rillan ,
naciera en mí la in tención de ad en trarme en la existencia de ese ser
excepcional que pasó co mo águila ard iend o po r los campos mexican os.

Algunos años trabé amistad con un poeta umguayo - --de los de lanza en r-is­
Ire----, do n Ángel Falca, metido por azares del destino. él que era anarqui sta,
en achaques d ip lomát icos; pero entregado en cu erpo y alma a la d evoción
lírica de Ricardo Flores Magón a qui en había d edicado una seri e de po emas
insu rgentes.

Era d on Ángel Falca varón maduro , de hablar lento y cadencioso, co n el
dejo d e hamaca que imp rime la cruz d el sur; de corazón an ch o y d e bondad
fácil; de mano generosa y ameno diálogo .

Los habituales d el café Parí s-Express, a donde escapaba de la ruina
co nsular y o tros men esteres, o íamoslo , con atención preoc upada, di sertar,
iquién lo díjeral, de Ricar do Flo res Magón y de la revol ución social mexicana.

¿Q uién sabe dónde habrán quedado esos can tos! Guard o en la memoria,
co n afecto , la esencia de ellos. su mera almendra ; pero una línea se me quedó
tatuada para siempre en el recuerdo, cuando con met áfora feliz sinte tizaba
a Ricardo Flores Mag6n: "un sol clavado en la somb ra ".

No he vuel to a tener noticias de d on Ángel Falca, señor y muy seño r mío ,
tan quijo tesco magonista, y, a esta di stancia, no sé si llegó a p ublicar su
p roducción; pero ciertamente que me agradaría char lar ahora con él sobre
estos temas a los que tan apasionadamente me he en tregado.

Co nocer a Diego Abad de Samillán y ab razar al hidalgo do n Ángel Falca
-c-hablo de hidalguía espiri tual y el do n, aquí, es signo de respeto a la noble- la-­

colma ría recó ndi tos afanes.
Empero otras circu nstancias, muy variadas , han in tervenido en la inte­

gració n, muy lenta de este lib ro .
Poco a poco , a tumbos de meditación y de d uras realidad es, vi claro en

el p roceso d e la historia que me ha tocado vivir.
Entendí que la Revol ución Mexicana no era una, sino dos d iferentes: una

de tipo social y otra es trictamente política.
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Revolución social la que plantea Ricardo Flores Magón co n Lib rado
Rivera y Práxed is Guerrero, la que ostenta en su programa el principia de
l'Tierra y Libertad!

Revolución política la que, luego , se d esarrolla bajo la cons igna de
Sufragio efectivo, no reelección, d e Francisco 1. Madero .

El triunfo de Madero -seguramente posible gracias a lo sembrado previamen­
Le por los magonístas-c- es verdad que derrumbó la dictadura porfiriana y abrió
nuevos cauces; esto es evidente; pero también es cierto que, en virtud de causas
que, tal parece, la tabla de valores se red uce, con la ambición de poder enjuego,
a un cambio de personas, de nombres en el mando .

•

Decla ro que, por exceso de admiración y de cariño, este libro que no pasa
de ser un ensayo en busca d e un libro crñíco-biograf ico es fundamentalmente
pol émico .

Es un alegato; pretende ser una d efensa y, a la par, una exaltaci ón, cas i
líri ca , sin abando nar la seriedad y el rigor de documen tos y testimo nios vivos,
en favor d e Ricardo, a quien la hi storia o ficial silencia co n toda premedita­
ció n , alevos ía y ventaja; a q uien los emboscados ncoporflri stas que pululan
en la República calum nian y envilecen y a quien la j uventud d esconoce
porque no han tenido la oportunidad co mo dij e al principio de en trar en
co ntac to con su relampaguean te existencia .

Alguien , cuando surja el Netla u que Ricardo merece, redactará la biogra­
fía exac ta, la valorización cabal, de es te extrao rdinario ho mbre quien, sin
dejar su h ombría, con las limitaciones y recortes que 10 h uman o marca, fue,
es, en la h isto ria con temp oránea de México, un ejemplo excepcional, d esde
e! ángulo q ue quiera usarse para examina rlo .

Estas cuar tillas las h e escrito, además, y principalm ente, para satisfacer
una ur gente necesidad espiri tua l, estr ictamente ind ivid ual, para darme el
pl acer de es tud iar y co nocer detalladamente esta vida que fue de cárcel en
cárcel , ca mb iándose sus vestidos de pied ra, águila de truncadas alas , sin
permitir , ni un instante, que el d esaliento , la en ferm ed ad , e! h ambre. el
encier ro y la soled ad erizada de angustias, le restara viento a su imagi naci ón,
espacio a su p ensamiento, p rofundidad a su co razón , en d onde cupo todo el
dolor d el mundo .

Ricardo : un héroe a la altura de! pueblo."

se México , Edito res Mexican os Unid os. 1963. pp. 5-7 Y124·125.
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Desde 1959 Mu ño z Cota fue maestro de literatura y oratoria en la
Preparatoria número 4 y en el Instiuuo Naciona l de la juventud Mexicana.
Fue co labo rador de los diarios Novedades yEl Nacional , yde la re vista Impacto.
Murió el 13 de marzo de 1993.

JES ÚS SILVA I IERZOG

Uno de los pocos mexicanos que han redactado sus memortas.w Silva Herzog
no sólo co mpre nd ió la teoría qu e respalda los tex tos autobiográficos, sino
que fue el primero en reco no cer la importancia de la historia oral. De
inmediato comprend ió lo que muchos mi embros de la Asociació n Americana
de Hi sto ria no habían cap tado del todo en el decenio de los sesenta. En 1940,
la Asociación hab ía declarado que a la historia grabada oralmente no se le
podía otorgar la misma validez que al documento h istórico por el hecho de
no ser un registro escrito . Desde nuestra primera conversación en 1964 Silva
Herzog concordó con noso tro s que cuan do la historia ora l es transcri ta se
convier te , de hecho, en "historia escri ta".

Co mo Silva Herzog observó el desarrollo del registro magnetofónico de
nuestras en trevistas co n políticos}' líderes intelectuales mexicanos, ydespués
de haber sido él mismo uno de nuestros ent revi stados, no sólo sugirió la
necesidad de publicar las histo rias orales, sino que ofreció edi tar una sección

29J esús Silva IIerzog. Una vida rn la vida IÚ Mb:ico, México, Siglo XXI, 1972, que cubre su
vida hasta 1946, y Mis últimai anda nzas, 1947-1972, México , Siglo XXI, 1973. Tam b ién public6
Delo dicho Y escrito. / 931 -1976: DisI:U TSl.IS y conf n-nu:.ias, México , edición privada del autor, 1977.
Debido a que creyó en el decisivo papel que el ind ividuo tiene en la histo ria, fue más allá de
la escritura de la historia para coleccio nar y reeditar folletos con los cuales ayudó a cambiar
e l curso de la hist oria mexic ana; ver , por ejemplo, el tra baj o que Silva Herz.og di r igió, titul ad o
La cuestión de la tinTa, J91().. 19J7; Colección de folletos p ara la H istoria de la Revolución
Mexican a, 4 volúme nes; México, Instituto Mex icano de Investigaciones Económicas, 1960­
1972. Sus numerosos volúmene s de historia imerpretanva incluyen, por ejem plo, Br~ historia
IÚ lo RnJolllción MrxUona: L 1..oJ on1«t(Úr¡tes y lo napa nuuftriJta . 11. Lo ttapa constitllcúmalista,
lo lucha dt f al:Ciona. 2 tomos, México, Fondo de Cultura Económica, 1960; El agraris1M
mD;ic.a ntl , la uf onna agrorio.; expOJiciónJ critica, México, Fondo de Cultura Econ ómica, 1959;
La expropiación IÚI /J'tróko ro. Mb:ico, México, Cuadn?ws Amn-i€a1lOl , 1963 ; T ra)'u w ria i lÚQwgica
de la Rewlw:ión Mrxicana del Manifiesto IÚl Part ido Liberal de 1906 a la Constitución dt 1917,
México, Cua dernal Amn-icanos, 1963; "Méx ico a 50 años de su Revolución ", Cua dernos Amen'·
canos, 132 (1964),730; El ptTUomitnto economíco, social y político IÚ Mixico, 18 10-1904, Méx ico ,
Institu lO Mexicano de Investigaciones Econó m icas, 1967.
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de éstas co n el p rop ósito d e ponerlas al alcance d e un público edu cad o m ás
amplio como primicia de un nuevo gé nero , necesario p ara el es tudio d e la
h istoria mexicana."

Silva Herzog fue un h ombre extrao rdinario en tanto que. pró xim o a la
ceguera tot al . co nsiguió publicar alrededor de tre in ta libros y por lo menos
170 artículos. a l m ismo tiempo que ayudó a es tablecer la econom ía co mo
di sciplina d e es tud ie en México . Más allá de su ac tividad personal . la actividad
d e in vestigación y publicación de temas de economía d e Silva Herzog com­
prende numero sos méritos. A saber:

l . En 1928 fue el líder fundad or del In stitut o Mexicano de Investigacio­
nes Económicas (rMIEl. la primera organiza ci ón q ue llevó a efecto
análisis d e la economía de México d espués d e 191 7. el año en que
co men zó la reconstrucción d e la economía d el país. 1ras tom ada por la
guerra.

2. Fue miembro del grupo que. co n Costo Villcgas a la cabeza, fundó en
1934 el Fondo de Cultura Eco nómi ca.

3. Fue el fu ndador de C1UUÚrnOJ ArnnUanos como casa editorial y como
publicación académ ica (la pr im era edición apareció en enero de 1942).

4. Fue el "padre" intelectual de cien los de trabaj os académicos. cuya
publicación patrocinó y/ o supervis ó personalmente .

En re lac ión co n el "problem a" de su vi sta en 1972. Silva Herzog ap rove­
chó el ho menaje que el Co legio Naci o na l d e Eco nomistas le rindió en ocas ión
d e su RO',! an iversar io para decir:

"Yo no so y un hombre com o todos. soy un ho mbre d ist into , y la culp a o
el m ériro se en cuentra en los dos personaj es que m ás han Iníl uído en mi vida:
mis dos oj os. No soy u n h ombre como todo s, no ex istió para mí el espectáculo
del crepúscu lo vespertino , ni p u de en las n oches di áfan as m ira r cab alm en­
le la luz de las est rellas , n o pude go zar de las p inturas d e lo s gra ndes
m aestros en forma cabal, ni admirar las o bras d e lo s grandes pinto res, de
los grandes escu ltores, de los grandes arquitectos. La b elleza, d ij o Ern ma-

~o En M is últil/lfll anda nzas (pp. 170-171 ) Silva Heraog ha ce un cc mcmartc acerca de ni

decisión sobre 1,1 necesidad de publicar las entrevistas de his toria oral en CWld,",os A l1l rTÍcano.l .
en 1969. ba]o los au spicios del Ins tituto Mexicano de Investigaciones Económicas. Conviene
observar que ot ros pro yectos de histor-ia oral en México ha n enfocado a segui dores. más que
a líderes. como el raso de los proyect os di r igidos po r Alicia O livera y Eugenia Meyer . En
cuant o al trabajo de ÓSCM Le..,,.¡s. nos referimos al tema en nuestras entrevistas co n Rafael
Rodríguez.
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nuel Kant en la Crítica de la razón práctica, es un pla cer desinteresado y una
finalidad sin fin .

"Yo he go zado de la belleza en lo que he podido gozarla; he goz ado de
ese placer d esin teresado y d e esa fin alidad sin fin oye ndo un concierto de
Beethoven o una sin fonía de Shostakovitch . H e tenido una memoria por
encima del promedio normal po rque no he po dido ayudarme de la vista, y
he tenido que ejercitarla. No, no he po d ido hacer muchas cosas pero he
ad qu irido u na capacid ad de concentración por encima del promedio normal.
y si bien es cierto que no pude gozar de! mundo exterior, entonces me refugié
en mi mundo interior , en mi prop io microcosmos, y d escubrí mundos
insospech ados."-~ l

Además de sus trabajos de investigación y p ublicación, Silva Hcrzog fue
uno de los fundadores intelectuales del estudio formal d e la economía
contemporánea en México . En una entrevista co ncedida a la revista Comercio
Exterior en 1979, hizo e! siguiente relato d e cómo la Escuela de Economía de
la UNAM surgió inicialmente como una secc ión de la Facultad de Derech o }'
Ciencias Sociales.

"Los miembros de! Instituto es tán convencidos de que en México hacen
falta técnicos capaces de enfrentarse victoriosamente con el estudio de
nuestros problemas. Creen que es urgente estimular a los pocos que exis ten
en nuestro enrarecido ambiente intelectual y provocar la formación de otros
nuevos. De lo contrario nos veríamos en la situació n penosa de te ner que
llamar a técnicos de No r teamérica o de Europa para que vin ieran a resolver
alguno de nuestros problemas. Casos concretos hay en que los expertos
extranjeros conocen mej or que nosotro s las condiciones económico-sociales
de México. Sería una vergüenza, una vergüenza sin posibilid ad de disculpa,
si no hiciéramos algún esfuerzo para evitar que esto continúe sucediendo
indefinidamente. Necesitamos competencia, honestidad y buena fe, si que­
remos asegurar el porvenir de la República.

"Esto que acabo de refer irles p uede considerarse el co mienzo de la
concreció n de las inquie tu des que existían en numero sas personas. Pero hay
o tro aspecto verdaderamente interesante : el 28 o 29 de noviembre de 1928
fuimos en plan d e paseo a la ciudad de Taxco, Manuel Mesa Andraca, Narci so
Bassols y Jesús Silva H erzog. La noch e del 1 de diciembre de ese año lo
recu erdo exactamente porque ese día se h izo cargo d e la presidencia don
Emilio Portes Gil, plati camos los tres en el jardín Guerrero d e la población

:H J esús Silva H eraog, p . 320 de "Exa men de conciencia", Comercio Exterior, abril de 1985,
pp. 3 19-320.
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antes citad a, sobre la necesidad d e que en M éxico se o rgan izara una escuela
de economía.

"No recuerdo co n exactitud si cumplíamos una co misión o si actuábamo s
por cuen ta propia, pero en lo s primeros d ías de enero de 1929, en mi o ficina
d e la Secretaría de Haciend a y Créd ito Público . Federico Bach un alemá n
versad o en las di sciplinas económicas que se hallaba en México . An tonio
Espinosa de lo s Momero s - gra duado en H arvard Unívcrsn y-c- y yo hicimos
un p lan de es tud ios d e cuatro años para la carrera d e economista. No
hablamos de licenciat ura, d e d octorado o d e lo que fuese, nada más d el plan
para la carrera d e economisra. Fue uno de los últimos días q ue estaría en esa
o ficina porque el 13 de enero partí rumbo a la lej ana ciudad d e Moscú ."

N OMBRES. DATOS Y ANÉCDOTAS

"Pero b ueno , éq ui én fu ndó los estud ios d e eco nomía? Fue Narciso Bassols.
mi amigo. con qu ien co nversamos en Taxco sob re la necesidad d e es tablecer
esa carrera en M éxico , quien fundó la licenciat ura . Tengo en la memoria un
co me n tario que en alguna ocasión . al regresar de mi misión d iplom ática, me
refirió mi gran amigo , mexi cano ilustre, Alfonso Caso . Como ustedes saben,
en el gobierno de Pones Gil se nombró rector de la Universidad a Am o nio
Castro Leal. tste nombró a Narciso Bassol s director de la Facult ad de
Derecho y Ciencia s Sociale s, fljensc qu é curioso , a mi ami go , co n qui en
conversaba en el j ardín Guerrero. Pu es bien. Caso me co ntó que él como
miembro d el Consejo Universitario escuchó la p roposición de Bassols de
fundar la licenciatura d e economía y qu e al terminar la exposició n le co ment ó
a su vecino de butaca: "¡Q ué in teligente Ch icho. es una máq uina de pen sad"
ESlO tiene su sabor anecdó tico , de algún int erés.

"Entre las personas que int egraban el Instituto de Investigaciones Eco­
nó micas hay varias que fueron profesores en el primer año de la licenciatura
de econo mía: Fri tz Bach , que dio clases, ése y varios d e los años subsecuentes,
d e eco nomía ind ustr ial; Carlos Ben ítez Deforme, qu ien se encargó de geo­
grafía econó mica; Ramón Bcteta Q uintana, un poco más tarde, en 1931, d io
clases d e historia d e las doctrinas económicas ; Antonio Espinosa de los
Mom ero s, que in ició un curso de teoría económica; Miguel O thón de
Mendizábal, que dio clases relacionadas co n la historia económica de México
y con o tras especialidad es que dominaba y, más ta rde, en la Escuela d e
Eco no mía, fue d irec tor de un o rga nismo crea do por mf cuando fui director:
el Ins tituto d e Investigacio nes Económicas (que ah ora depende no de la
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Escuela de Economía sino de la propia Universidad); J oaqu ín Ramírez
Cabañas también dio clases de materi as h istó ricas, fue un distingu idísimo
profesor y hombre de letras; Ed uardo VilIaseñor también d io clases de teo ría
econó mica, te niendo co mo texto los p rincipios de eco no mía política de
Alfredo Marshall; Fran cisco Zamora fue profeso r de la Escuela de Economía,
pero un poco más tarde, en 1936. Debo aclara r qu e yo no di clases el primer
año de la licenciatura porque estaba en Moscú .

"Al regresar yo de la Unión Sovi ética, en 1930, fui invitado a asistir a una
reunión en el Consejo Universitario por qui en era rector entonces: Ignacio
Carda Téllez. Todavía no pertenecía yo a la Escuela de Economía, had a poco
que había llegado, en abril o mayo de 1930. En esa sesió n se iba a d iscu tir la
supresión de la licenciatura de econo mía po rque solamen te se inscribi ó una
persona a primer año. Se llamaba Manuel Aguilar Uranga: yo 10 conocí
después.

"En esa juma, los consej eros que representaban a la rama de derecho de
la Facultad de J u risprudencia y Cie ncias Sociales y los que representaban a
los co n tadores propusieron que fuera suprimida la licenciatura de econo mía.
A és ta la representaba Miguel Palacios Maccdo, un brillan te profesor de la
licenciatura de economía y que en esos mismo años di rigía un a revista que
se llam aba El Ec onomista. co n Daniel Cosía Villcgas.

"En esa sesión memorable pronunciamos sendos discu rsos Palacios
Macedo y yo, co mo ya dije, en calidad de invitado especial. Pediré que se lea
mi d iscu rso defendiendo la licenc iatura de economía:

"Va y a terciar en es ta d iscusión con absol ut a fran queza, am para do por
mi independencia de criterio , ya que no soy ni he sido profesor en la
Escuela de Economía . Cuando ésta fu e crea da yo me enc on traba ausen te
del país; pero como me he dedicado desde ha ce má s de d iez años
exclus ivamente al es tud io de la ciencia eco nó mica y de lo s problemas
mexica nos, tengo vivo interés por el asunto que se d iscut e y deseo expresa r
mi s op in iones so bre el plan de es tud ios p ro puesto por el lice nciado
Palacios Maccdo .

"Cuando se estudia la historia de México , sobre todo la historia econó ­
mica de México, se recibe a veces la impresión de que nu estro país ha sido
una na ción gobernada en ocasiones po r ge lllc desequilibrada o de una
fantástica ignorancia. Si se examina, por ejemplo . la histori a de nuestro
comercio exterior , hay numerosos casos qu e revelan una imprcparaci ón
impresionante de la mayoría de nuestros secre tari os de Haci enda; y algo
semej ante puede decirse tratándose de nuestra pol ítica agrícola, mineraJ e
industrial . Incoherencia y desorientació n en todas pa rl es y si se p iensa que
si a través de la historia de México hubiese hab ido co nsejeros técnicos,
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economistas, como ya los había en otro s países,y si sus indicaciones hubieran
sido atendidas, tal vez se hub iesen evitado muchos de nuestros fracasos y de
nuestras ex periencias dolorosas. La falta de técnica y de co nocimientos
siquiera elementales han sido factores no despreciables en los desastres
financieros y económicos de la patria.

'T odavía ahora yo generalmente digo las cosas un poco brutalmente,
nuestra ignora ncia es pavorosa. En esto s mom ent os está celebrando sus
sesiones un congreso de economía, q ue tiene por obj eto , segú n se afirma,
estudiar los grandes problemas económicos de México , problemas verdade­
ramente co mplejos y d ifíciles. Para d iscutir tales cuestione s han ven ido sobre
lodo rep resentantes de cámaras de co mercio de lugares pequeños y lej anos,
qu e probablemen te regentean esta nquillos o tiendas de ropa hecha, de más
o menos importancia, y hasta una representación de consumidores de
energía eléctrica. No parece sino que sus organ izadores juzgan que sólo el
propietario de un pequeño co me rcio está capacitado para d iscu tir nuestros
problemas económicos. Estos organ izado res están en la misma situación de
la gen te de la Edad Media, que veía co n suma natu ralidad al barbero
ejerc iendo funciones de ciruj ano .

"No se necesita esgri mir muchos argumentos para que se vea con toda
claridad la necesidad de preparar técnicos en economía. No es un lujo el que
la Universidad sostenga esa carrera; es cumplir co n su misión , es llenar un
vacío en la cultura nacional, evitando así en el fu turo nuevos e irremediables
males al país.

"Aquí he oído hablar , confieso qu e con un poco de sorpresa, de la
similitud de activi dade s en tre el eco no mista y el contador, en tre el eco no mis­
ta y el abogado. Éstas so n totalment e diversas. ¿Q ué tiene que ver, pongamos
por caso, el abogado y el contador co n el estud io de los precios, de los
fenómenos del cambio o de los salarios de las clases trabaj adoras? ¿y no es
cuestión im po rtante estar preparado para estud iar tales problemas? él'uede
emprender esos estudios honradam en te, con plena co nciencia de sus respo n­
sabilidades, una persona salida de la Escuel a de Derecho o de la de Comercio?
Las respuestas tienen que ser completament e negativas.

"Las funci ones del abogado y del contador son incuestionablemen te
respetables, pero es necesario, es urgente que no se confundan con las de
economista . Es indispensable que hagamos esfuerzos para salir de la co nfu­
sión en que vivimos.

"Ah ora bien , se ha hablado también aquí de que los alumnos que
obtengan el grado de licenciados en economía no podrán satisfacer sus
necesidades elementale s por falta de lugar en la sociedad . El erro r es
lamentable. A este respecto . quiero concretarme a referirles mi experiencia
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personal. Desde hace algu nos años he tenido a mi cargo oficinas destinadas
a llevar a cabo estudios de carácter eco nómico .

"Primero part icipé en la organizaci ón de los bancos agrícolas eji dales y
muy a menudo tropezamos co n la difi cult ad de no encontrar perso nas
preparadas en eco nomía que fueran a ayudam os al desempeño de las labores
que teníamos enco mendadas. Más tarde estuve encargado de la Direcció n
de Estad íst ica Eco nómica. Mis d ificult ades fueron grandes po rq ue no enco n­
traba qu ién pu d iese colaborar co nmigo eficazmen te. los emplea dos eran
burócrata.. ru tinarios y de preparación def iciente ; necesitaba. no abogados
ni con tadores sino economistas capace s de int erpret ar los fenómenos sociales
sintetizado" en los cuadros estadísticos. Un año después se me enco mendó la
organización de la Biblioteca y los Archivos Econó micos de la Secreta ría de
Haciendo y Crédito Público ; idéntico p roblema. Se hizo necesario improvisar
empleados a falta de econo mistas técnicos. Claramente se puede ver que para
organizar una biblioteca económica no se necesita de abogados O conta do res
sino precisamen te econo mistas. Por último tengo a mi cargo anualmente la
oficina de Estudios Económicos de los Ferrocarriles Nacionales de México. El
problema subsiste, necesito economistas yno los encuentro,porque las personas
que hay en México preparadas en esta materia son tan escasas que todas tienen
acomodo, disfru tando por fortuna de una bu en a situación personal.

"En tre los es tud ios que se me han enco me ndado está un examen de las
tarifas de los ferrocarriles; se trata de un examen serio, pondera do . con clara
visión econó mica de los problemas de la naci ón y, para emprender es ta ard ua
y co mpleja tarea, no es necesario un abogado ni un co n tador; son necesarios
econom istas y únicamente eco nomistas.

"Por o tra par te. cada día crece la demanda de las personas especializadas
en esa disciplina. y cada d ía. po r fo rt un a, se tiene más conciencia de ello . Yo
creo qu e no pasará mucho tiempo para que las grandes industrias del país
tengan qu e llam ar a los economis tas a que las asesoren. Desd e luego . la tarea
ya es tá iniciada.

"Co mo dato in te resante podemos citar el hecho de que hace apenas
cua tro a ños no figuraban plazas de economistas en el Presupuesto de Egresos
del gobierno federal; pero a partir de 1929 ha sido necesario establecerlas.
se ha creado la plaza porque existe la necesidad.

"Sostengo . pues. que es absolutament e indispensable, una necesidad de
carácter nacio nal, el que con tinúe desarrollándose cada día más y más la
carrera de eco nomista . y que éste no será un parásito social sino un factor
afirmativo en el progreso de la nación.

"Se ha d icho aquí que el economista no podrá lucra r. . . No creo que el
obj eto de una profesión sea lucrar: esto es una idea retardataria del indivi-
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dua lismo del siglo pretérito. El obj eto de una profesión no es el lucro , sino
prestar servicio de carácter social, ser út il a la colectividad . Yo no sé si el
economista podrá enriquecerse rápidamente y poseer auto móviles de veinte
mil pesos; eso no importa a la sociedad , lo importante es que el economista
se pre pare eficientemen te para que llegue a ser un elemen to que co ntribuya
a salvar esta patria tan desdi chada y tan dign a de suerte mej o r.

"T ener com o id eal sup remo hacer una carrera para en riquecerse , para
co nver tirs e en un co me rcian te, en un explotado r, es algo que causa pena
siqu iera pensarlo , porque es peq ueño y mezquin o . La Universidad Nacio­
nal Autó no ma sabe muy bie n que su misión co nsiste en crear la alta cultu ra
nacio nal y en producir hombres de cie ncia desint eresados y generosos que
sean elementos de importanc ia en el progreso de la humanidad .

"En las mej o res universidades del mundo existe la carrera de economista.
La Universidad Nacional Autó noma debe desarrolla rse paralelam en te a esos
grandes cen tros de cultura mundial. No hacerl o así sería resignarnos a
mar char a la re tagu ardia de la civilizació n

"Luego, claro, se salvó la licenciatura; la salvamos en realid ad Palacios
Macedo y yo. Bassols ya no era director de la Facultad de De recho . Recuerdo
una anécdota poste rior, por ahí de 1939 o 1940; iba en un camión de la
co lon ia del Valle al cen tro y venían platicando tres muchachos: Tú, équé vas
a estudiar? Pues yo esto, yo aq uello . Pues yo econo mista , dijo uno . ¿y qué es
eso?, pre guntaron los otro s. Y con testó --- vean cómo dan vuelta las cosas:
Pues yo no sé pero dicen que dan muy buenas chambas... Ésa es una
co nversación de camión que se las paso .".~2

~ 2Jesus Silva Iferzog citó su articulo ina ugural de la Rroista Mt%Uana tU EronomÚJ detuer,
en 1928, y co m inuó sus declaraciones en las pp. !1l 1-3 14 de "Co nfieso que he trabajado ",
Comemo Exterier; abril de 1985, p p. 3 11·3 18. Co sío Villegas d ifiere de Silva Herzog respec to
de la forma en qu e surgió la idea de establecer los estudios econó micos formales. En sus
Memorias (pp. 139-140) Cosro vtnegas arguye que fuc ide a suya y que se la tuvo qu e imponer
a Narciso Bassols , a la sazó n, directo r de la Facultad de Derecho, quien estab leció la Sección
co n re ticencias. Sin em bargo, tanto Silva JIerzcg como Cos ío Villegas pudieron desempeñar
ese papel, puest o que es co mún qu e a las decisiones po líticas im po rtantes se les encuent ren
muchas raíces, com o lo ha sugerido Alfonso Tru eba . Al rese ñar MhciaJ visto m el siglo xx.
Trueba puso como titulo de su articulo "La elecci ón de Cárdenas" paca destacar que nuestras
entrevistas de historia o ral revelan, por ejem plo , que la "idea" de nom brar a Cárdenas co mo
can d idato del Par t ido O ficial a la Presiden cia d urante el sex enio que co menzaría en 1934 no
surgió tant o del j efe máx.imo, Plut ar co Elías Calles , como de las sugerencias convergentes de
muchos líderes sob re el tipo de "d ecisión" necesa ria, dada la coyunt ura de circuns tancias en
los pri meros años del decen io de los tre int a. (Ver la reseña de Trueba en la ed ición de ExcéLsior
del 29 de sept iemb re de 1969.)
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Silva Herzog co nsideró el establecimiento d el Instituto Mexicano d e
In vestigac iones Económicas, en 1928, co mo parte de la larga hi storia del
in terés d e México por lo s asun tos económicos. No vio al 1MlE como u n inicio,
sino co mo una nueva etapa."

Infl uido por el marxismo, pero calificándose corn o "un mar xista hete ro­
doxo", Silva Herzog revel ó sus ideales u tópico s cuando escrib ió sobre Cuba,
país qu e visit ó en 1968 y al cual p ud o co mparar con su visión de Rusia en
1929.-H

"Recu érdese que estuve en la Un ión Soviética casi todo el año d e 1929,
ti 13 años d e la Revolución d e octub re; y co mparando aquello con 10 d e
Cuba a 9 años de di stancia de la to ma del poder por las guerrillas cas tristas,
llegué a la co nclusi ón de que los cubanos hab ían alca nzad o mayores logros
que los rusos en 1929. Esto así, simplemcnre. sin ignorar las eno rmes
diferencias geográ ficas ni las cond icio nes histó ricas. Sobre todo p recisa
lomar en consid eración la ayuda del mundo socialista , part icularmente la d e
la Unió n Soviética. Sin el petróleo ruso la Revol ución cubana h ubiera
frac asado, no se hu biera sos tenido un par d e meses por falta de fuen tes de
ene rgía...

"¿Es acaso que en Cuba existe la ciudad azul, la ciudad ma ravillosa de
Utopía? No por lo qu e se ha escrit o en los párrafos an ter iores hay que caer
en semejan te pueri lidad. No, lo s cu ban os están co nstru yendo penosamen·
te el socialis mo, 10 están co nstruyendo a pesar d el bloqueo no rteamcrica­
no , de la hosti lid ad yanqui y de sus vasallo s lat inoamer ica nos. Pasar d e
u na o rganizació n co lo nial con ingredientes cap italis tas o precap itali sras al
socialismo, implica necesariament e ve ncer fo rmidables obstácu lo s; pero
si crea r un socied ad soc ialis ta es di fíci l, es más d ifícil aú n crear al hombre
so cialis ta...

"Ninguno de lo s países del Segu ndo Mund o, es decir , los socialistas, han
llegado al co mu nismo , recta fin al de la humanidad según teóricos idealistas
que olvidan el proceso dialéc tico de la h isto ria y de todo lo que exis te en el
u niverso . En esto s momentos.junio de 1969, co n la salvedad de que fue rzas
extrañas no interrumpan la marcha de la Revol ución cubana, es posible que
la isla en qu e To más Moro situó su Utopía llegue a ser la p rimera nación
co munista de la tierra. Mas allí no se d etendrá por largo tiempo n i tampoco

33Mis ,UtimlU andanzas , pp. 146-151 .Sobre lahistoriageneralde estcaspecto de lahistoria
de los estudios econó micos en México . ver La euodisuca economico d, Mixico. ÚJJ origtm:5, de
Sergio De la Peña y j ames Wilkie , México , Siglo XXI y Universidad Autónoma Merropoli­
tana·Azcapo tzalco, 1994.

~ Mis últimlUanda nuu, pp. 229-229.
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otros pueblos que alcancen la misma organización . Vendrán nuevas fórmulas
de co nvivencia que por ahora no nos es dable imaginar. Todo esto, siempre
qu e el hombre , aprendiz de brujo. al desencadenar las fuerzas de la natura­
leza, no destruya todo lo que ex iste en el planeta."

Silva Hcrzog reconoció que la Revolución Cubana de Fidel Castro fue
posible gracias a la ayuda financiera soviética, especialmen te gracia s a los
fuertes suministros de petróleo , pero 110 pudo prever qu e el sueño de Fid el
se evaporaría sin esos recursos extern os. Una vez más, una "u topía" fuera del
alcance de los int elect uales humani stas, en tre los cuales Silva Hcrzog perma­
nec e, como es común, co mo un noble líder traici onado por la avaricia de
poder de un vengativo dic tador.

C O NC LUSIÓ N

Q uizás el valor m ás import an te de este libro co nsista en haber plasmado el
pensam ien to de cua tro in telectuale s a través de una luz muy dífercnre a la
que caracterizan únicamente las in terpret acio nes de sus escri tos. Mientras
que el escribi r la historia formalmen te limi ta la lib re asociación de ideas, y
el publicar documen tos mucha s veces dej a sin explicar las relaciones que
existen entre és tos ylos eventos o personaj es hi stóricos que conoce muy bien
el histo ria dor, la h istoria oral nos presenta la ventaja de que en ella, el
en trevistado se sien te lib re y animado a expresar sus pensamíentos. juícíos e
ideas sue ltas qu e no han salido a la luz en sus obras , y sobre los cua les ha
me ditado mucho a lo largo de su car rera."

Es nuestro deseo qu e las entrevistas que presen tamos aquí sirvan a los
fu turos estudiantes de la vida intel ectual mexicana, para co mprender la
forma en qu e cuatro ho mbres se dedicaron de lleno a la política y a la historia.
Ya sea que esté de acuerdo o no con los puntos de vista de Cosía Villega s,
Chávez Oro zco , Muñ oz Cota o Silva Herzog, lo impor tante es qu e el cuadro
biográfico-intelecrual de los cuatro co ntribuya al ente ndimiento de las com-

35J ohn A. Garraty exp resa una opin ión sim ilar a ésta en cuanto a las ventajas d e la histo ria
oral. no obstante que él ha usado un método lIluy diferente al nu estro en sus entrevistas (e l
cual co nsist e de l lISO de un cuestionario pr eparado en lugar de hace r las pregun tas al
entrevistado de manera espontánea, co mo se hizo en est e caso), Oarraty trata, especlñcamen­
te , e l tema de histor iogra fía, hacié ndo les pregullta~ al respecto a histo r iadores especializad os
en los Estados Uni dos . Estas entrevistas las publicó en su libro InltTpreting Amt'Tican Hiswry:
C01l1)/'TS/llio/lJ wilh H istorinns , 2 \"015.: Nueva York , Macmillan, 1970 .
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plejidad es e inco nsistencias que son inevitables en el proceso de cap tación
de cualquier tipo de historia.

NOTA ACLARATORIA

La metodología empleada en las entrevistas de histo ria ora l ha sido tratada
en o tras publicaciones d e los aurores.w por lo que nos limi taremos a hacer
u nas cuan tas adaracíones.v Las preguntas que se h icieron en las en trevistas
no reflejan. necesari amente, las opinio nes de los en trevistadores, sino que
muchas de ellas tuvieron el propósito d e incitar al entrevis tado a debatir o a
pro\'eernos de info rmació n histórica. Tomando en cuenta que la transcri p­
ció n eficaz de u na grabació n de h istoria o ral destinada a ser publicada puede
compara rse en cie rto modo con u na traducción d e un idioma a o tro, esta
ob ra ha sido revisada para facilitar su lectura. Para poder cap tu rar el
significado d e alguna idea que q uiso exp resar el entrevistado , se han o mitido
varias frases inconclusas o co nfusas, y co mentarios sin Importancia, que sólo
int errumpen el h ilo de la conversaci ón . Algunas frases han sido corregidas,
sin que por ello se haya cambiado el sen tid o o riginal que co nten ían. La
cro nología d e la narración no fue alterada. La grabació n en cin ta magnética
de las ent revistas permanece en su fo rma original.

Dicha co mpulsa fue necesaria para completar las ideas inconcl usas,
agregar dato s que se omitiero n involuntari amente y co rregi r errores, co mo
fechas inexactas. Au nq ue Cosía ViIlegas y Chávez Orozco ya no revisaron
es tas entrevistas, los profesores J esús Silva Herzog (Directo r de Cuadernos
Amnicanos), y Lyle C. Brown (Pro fesor de Ciencias Políticas de la Universidad
de Baylor ) las leyeron en su to talid ad . A ello s ma nifestamos nuestra gratitud
por las muchas horas que dedicaron a la co rrecció n de algu no s aspec to s de
este trabaj o .

Con respecto al capítu lo d e Chávez O ro zco , agrad ecemos al profesor
Álvaro Matu te (d e la Universidad Nacional Autó noma d e México ) su partici­
pació n en la revisión; a la seño ri ta Pat ricia H oward (de la Biblio teca Bancroft

~6 Véase, po r ejem plo,james W. Wilkie, "Elitelore ", en j orge Balán (de. ], Lashistorias de
t 'ida t1l ril lUiaJ sociales: ttoria ) técnica, Editorial Nue va Visión , 1974, segunda parte.

~ 7 El trabajo lo rep art im os de la siguient e manera-j am es Wilkie condujo las entre vistas;
é l y Edna Mon zón Wilkie llevaron a Globo las d iferent es fases de investigació n en preparación
a las ent revistas y escribiero n la intr od ucción a Ia ob ra. Edna part icipó en todas las entrevistas
)' supervisó Id transcr ipción y revisión final. Las transcripcio nes originales fueron hechas por
J org e E. Monz ón )' Trudy MonzónTitus.
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de la Universidad de California en Berkcley) su ayuda en localizar fuentes
bibliográficas; y a doña María de los Ángeles Azcárate de Ch ávez O rozco .
quie n nos propo rcionó datos indispensables para la documentación del
capítulo .

Finalmente. exp resamos nuestro reco nocimiento a Cathe rine B. de
Macotela, por su revi sión cuidadosa de una introducción preliminar que fue
Incorporada a ésta.

j ames W. U,'il,!¡ i , 'Y Edna Atom.6n Wil ,!¡ ii'

Octubre de 1995




